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I. INTRODUCCIÓN 

A. Cnt 8:5-7 trata del deseo de Dios de sellar sobrenaturalmente nuestro corazón 
con Su amor ardiente. Este es el clímax de Cantares y el nuevo pacto (Heb. 
10:16). La jornada de la Novia comienza con un clamor por los besos de la 
palabra de Dios (Cnt. 1:2) y termina con un sello de fuego sobre su corazón. 

II. LA IGLESIA DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS SERÁ VICTORIOSA EN AMOR 

Cnt. 8:5 “¿Quién es ésta que sube [en victoria] del desierto [prueba] apoyada 
sobre el hombro de su amado?, Debajo de un manzano te desperté; allí tuvo 
tu madre dolores, Allí tuvo dolores la que te dio a luz.” 

A. “¿Quién es ésta que sube [en victoria] del desierto [prueba]…” El Espíritu 
Santo habla aquí, declarando proféticamente la victoria de la Novia en los 
últimos tiempos; al ella “subir” en victoria en las pruebas, las tentaciones y las 
dificultades en el desierto de este mundo caído. 

B. “recostada sobre su amado”  El que la novia suba del desierto recostada de 
su amado, no es sólo una cuestión romántica, habla de como se mantuvo 
firme hasta el final en su relación con Jesús en medio de las dinámicas 
únicas de los últimos tiempos; lo cual quiere decir que ha tenido su enfoque 
totalmente en su Amado, fortalecida en el amor y la gratitud. La Iglesia finaliza 
la historia en los últimos tiempos con un corazón apasionado porque sabe 
que es amada y permanece en ese amor (Jn. 15:9). 

Ap. 15:2 “Vi también… y a los que habían alcanzado la victoria [en amor] 
sobre la bestia [Anticristo] en pie sobre el mar de vidrio…”  

Ef. 5:27 “a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa… que fuese 
santa y sin mancha.”  

III. DEBEMOS PONER A JESÚS COMO EL SELLO EN NUESTRO CORAZÓN 
INVITANDO SU PRESENCIA 

Cnt. 8:6a “[Jesús dice] Ponme como un sello sobre tu corazón, como una 
marca sobre tu brazo…” 

A. Jesús llama a la doncella para que ella lo ponga a Él como un sello sobre 
su corazón. El contexto para comprender el sello del fuego de Dios se 
encuentra en la comprensión del compromiso del Padre para proveerle a Su 
Hijo una compañera eterna en yugo igual con Él, en amor voluntario.  

B. Para que el amor sea genuino debe ser voluntario. Él no nos forzará a una 
relación de amor. Dios espera hasta que nosotros lo invitemos a los asuntos 
de nuestro corazón. Dios no hará nuestra parte y nosotros no podemos hacer 
Su parte. Jesús oró para que Su pueblo lo amara de la misma manera que 
el Padre lo ama a Él. En los pasajes de Juan 13 al 17 Jesús nos muestra la 
intensidad, la pasión y el deseo que la Trinidad siente por nosotros.  
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Jn. 17:26 “Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para 
que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.” 

C. Se necesita a Dios para amar a Dios. Necesitamos la ayuda sobrenatural del 
Espíritu Santo para amar a Dios con todo el corazón. La unción de amar a Dios 
es el don más grande que el Espíritu imparte a un creyente. El Espíritu Santo 
es el “fuego consumidor” que nos bautiza con Su ardiente amor. 

Ro. 5:5 “…el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo.” 

D. El sello de fuego es la impartición progresiva del poder del Espíritu al derramar 
el amor de Dios en nuestro corazón. El sello del amor de Dios apunta hacia 
el primer mandamiento y la unión con el corazón de Dios. Dios nos 
ayudará a amarlo de la misma manera con que Él nos ama. 

Mc. 12:30-31 “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 31…Este es el principal 
mandamiento.” 

E. Debemos creer que en esta era, la herencia y el destino de la Iglesia es 
caminar en los dos grandes mandamientos: amar a Dios con todo el 
corazón y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Debemos aplicar los 
principios de la fe para crecer en la unción del amor a la plenitud que Dios ha 
determinado dar al espíritu humano en esta era. 

Mc. 11:23 “… cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, 
y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que 
diga le será hecho.” 

F. Clamamos, “Señor, queremos más de ti”. Jesús responde diciendo, “Yo quiero 
más de ti”. Esta es la violencia espiritual del amor que Jesús dijo que es 
requerida para tomar las promesas del reino por la fuerza. 

Mt. 11:12 “…el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo 
arrebatan.” 

G. “Ponme como un sello”: En el mundo antiguo, los reyes ponían un sello de 
lacre en documentos importantes para protegerlos y declararlos como 
auténticos del Rey. Este sello de cera habla de la propiedad del Rey, Su 
protección y su autoridad sobre nosotros. Estaba respaldado por todo el poder 
de su reino. 

H. Poner a Jesús como el sello en nuestro corazón significa invitar Su 
ardiente presencia a que toque (selle) nuestro corazón. Esto es una 
expresión de Su anhelo por una comunión íntima con nosotros. Ponemos a 
Jesús como el sello en nuestro corazón al vestirnos de Jesús. 

Ef. 4:24 “y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la verdad.” 

Col. 3:10 “y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo 
creó [de Dios] se va renovando hasta el conocimiento pleno,” 

I. Cnt 8:6 es una de las decisiones más maduras que como cristianos 
podemos hacer. El ponerlo a Él como un sello en nuestro corazón habla de 
que estamos abrazando completamente lo que está en Su corazón. 
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J. “como una marca sobre tu brazo” Habla de como nuestras acciones 
incluyen llamar a otros a vivir con esta misma pasión por Dios. Es una marca 
que nos diferencia de este mundo. Es el decir “Te marcaré en mi brazo, para 
que todo el mundo sepa que soy Tuyo y que nada me podrá mover de aquí a 
pesar de todo lo que esto pueda implicar.” 

IV. JESÚS NOS LLAMA A QUE LO INVITEMOS COMO EL ESPOSO CELOSO 

Cnt. 8:6b “porque fuerte es como la muerte el amor [el amor de Dios en ti]; 
duros [demandantes] como el Seol los celos [de Dios]; sus brasas, brasas de 
fuego, fuerte llama.” 

A. “El amor de Dios es tan fuerte como la muerte duro como el Seol” El Señor 
nos insta a clamar por conocerlo como el Dios del amor que todo lo 
consume; nada escapa de su alcance. El amor de Dios es tan fuerte o tan 
demandante como la muerte: nada en el reino natural escapa del poder de 
la muerte. Así el celo del amor de Dios no permitirá que ningún área de 
oscuridad se escape de Su alcance.. 

B. ”los celos” Jesús, como el Dios celoso quiere todo de nosotros. Caminamos 
con Dios de acuerdo a la luz que Él nos da. Cuando obedecemos esa luz, el 
Espíritu nos da más para mostrarnos como crecer en nuestro amor.  

Stg. 4:5 “¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha 
hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?” 

C. Debemos pedirle sinceramente a Jesús que venga a nosotros como el Dios 
que tiene un celo santo que no admite a otros amantes. El verdadero amor 
es exclusivo; tenemos la tendencia a dar lo más cómodo y a reservar partes 
de nuestro corazón para otras cosas o personas que dominan nuestros deseos 
más profundos.  

Ex. 34:14 “…pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es.” 

D. Jesús quiere revelarse a nosotros como más que nuestro Salvador 
(perdonador), Sanador y Maestro, sino como el Esposo celoso que no cederá 
en Su búsqueda hasta que tenga todo nuestro corazón. 

V. EL SELLO DE DIOS PROVOCA UNA LLAMA DE FUEGO DIVINO QUE NADA LA 
PUEDE EXTINGUIR 

Cnt. 8:7 “Las muchas aguas [pecado, presiones] no podrán apagar el amor, ni lo 
ahogarán los ríos.”  

A. Cuando clamamos por ser sellados, el Espíritu Santo provocará un fuego 
inextinguible. El agua siempre extingue el fuego a menos que el fuego sea 
sobrenatural. El enemigo enviará las aguas de tentación, apatía, decepción, 
dolor, etc., para apagar este fuego. El amor de Dios derramado en nuestro 
corazón (cuando somos continuamente tocados) es más poderoso que el río 
oscuro del pecado y la tentación. 

B. En Cnt. 8:7 la novia sabe su identidad, nada la podrá mover de este amor, 
aún sus propias fallas, dudas y debilidades ya no tendrán la fuerza para 
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sacarla de ese amor. Hoy muchos pueden estar luchando con recibir el amor 
de Dios pues sienten que sus pecados reducen el amor de Dios por ellos, y 
aunque el pecado nos aleja de Dios, Él quiere que podamos clamar por Su 
gracia que va a erradicar el peso de la condenación y dará una libertad para 
correr hacia Su presencia en vez de huir de ella.  

VI. LA RECOMPENSA DEL AMOR ESTÁ EN POSEER LA HABILIDAD PARA AMAR 

Cnt. 8:7b “…Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor, de 
cierto lo menospreciarían.” 

A. Somos los únicos que podemos darle a Dios nuestro amor. Es nuestro 
regalo para Él. Lo amemos voluntariamente y cooperar con la obra del Espíritu 
en nuestra vida. La recompensa más alta del verdadero amor se encuentra 
en poseer el amor mismo.  

B. “Si diese el hombre todos los bienes de su casa por este amor…” Aquellos 
que son ricos en amor no se fijan el precio. Cualquier persona se puede rendir 
menos aquellas que están enamoradas. Cuando somos tentados a renunciar, 
el obstáculo en nuestro camino es que amamos a Dios. Dios está levantando 
un pueblo que no renunciará ante ninguna clase de presión. 

C. Pablo habló de este amor que pagaría cualquier precio. El Espíritu Santo 
nos dirigirá hacia esta declaración como Pablo, estaremos tan apasionados, 
tan enamorados de Jesús, que veremos las cosas de este mundo como nada 
comparadas con Su amor. Será una proclamación que fluye de la pasión de 
nuestro corazón por Él.  

Flp. 3:8 “Y aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo… por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo 
por basura, para ganar a Cristo,” 

D. El Espíritu está levantando muchos ministerios que se enfocarán también en 
hacer conocer a Jesús como el Esposo y a la Iglesia como la Esposa devota, 
cumpliendo el primer mandamiento. 

Jn. 3:29 “El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que 
está a su lado y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, 
este mi gozo está cumplido.” 

Ap. 19:7 “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado 
las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.” 

VII.PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cómo consideras que has salido de las pruebas? 

2. ¿Cómo puedes poner a Jesús como un sello sobre tu corazón? 

3. ¿Qué significa que Dios te anhele celosamente?
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